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			A la meva esposa Enri i als meus fills Adrià, Marc i Nil, la meva llum de cada dia.
Als meus pares, que van sembrar en mi la fam de coneixement i el valor de l’esforç.

		

	
		
			Prólogo

			En este libro, Aspàreg de la Barca, obispo de Pamplona y arzobispo de Tarragona, cuenta la historia de los Belónidas de la Casa de Barcelona, príncipes y monarcas de las tierras catalanas que en los siglos xii y xiii, con su título de Comtes de Barcelona junto con el de reyes de Aragón por matrimonio con la hija del rey Ramiro II, gobernaron extensos territorios en el sur de Europa mediante pactos de sangre y vasallaje.

			Sabréis de una época apasionante repleta de intrigas, sacrificios, infidelidades y traiciones. Conoceréis la historia de los cátaros, quienes decían ser los puros y auténticos seguidores de Cristo y que fueron perseguidos hasta su exterminio por los primeros inquisidores de la iglesia romana. Y, finalmente, viviréis, como jamás se ha contado, la gran guerra contra los musulmanes, que acabó con la derrota del Califa de Al-Ándalus en las Navas de Tolosa y conoceréis el secreto de la victoria cristiana, que según las leyendas musulmanas se debió a un demonio del inframundo que luchaba entre las tropas templarias.

			Y, sobre todo, gozaréis y lloraréis con dos grandes historias de amor que condicionaron todo cuanto sucedió. Dos amores en dos generaciones que, con la ayuda de la magia y del azar, engendraron al comte rey Belónidas más grande de todos los tiempos, Jaume I, también conocido como Jaime I el Conquistador. Maria de Montpelhièr, su madre, fue una mujer inteligente, avanzada a su tiempo, que se enamoró de un legendario caballero llamado Guillem de Das i Montredó, Jefe de la Orden del Temple en las tierras catalanas y aragonesas y bastardo del linaje de los Belónidas.

			Las trovas que sobre ese caballero se cantaban en las tabernas del reino alabando sus hazañas, le concedieron gran fama en todas las tierras cristianas. Pero más conocida fue la leyenda sobre el amuleto negro que colgaba de su cuello y que le fue impuesto por su segunda madre, cátara y, según la Inquisición, también bruja.

			Dejaros arrastrar por la historia, la aventura, el amor y la magia. Y lo más apasionante de todo es que la mayor parte de lo que aquí cuenta el narrador, sucedió realmente.

		

	
		
			Introducción histórica

			A principios del siglo xiii, el comte Pere I de Barcelona, príncep de las tierras catalanas y rey de Aragón, también conocido como Pedro II el Católico, extendía su poder a ambos lados de los Pirineos, no solo como monarca de la Provença y del Rosselló sino también como señor de la Occitania y del Languedoc merced a los pactos de vasallaje rendidos por los condes de aquellas tierras. Pero su apoyo a los nobles cátaros occitanos y, especialmente, al Conde de Tolosa, le enfrentó al papa Inocencio III y a su aliado, el rey de Francia, cuando Roma decretó la primera de las cruzadas contra otros cristianos.

			Simón de Montfort y sus caballeros, amparados bajo la bandera de la Flor de Lis, vieron la ocasión de conseguir riqueza y poder e iniciaron la conquista de los territorios de la Occitania como cruzados del papa y del rey de Francia, en un conflicto vergonzoso y cruel, que exterminó pueblos y ciudades enteras.

			Mientras, al sur, los almohades suponían una constante pesadilla para los reinos cristianos de la península.

			Tiempos convulsos que configuraron, sin duda, la Europa que hoy conocemos y, por ende, a nosotros mismos.
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			1
El principio de la leyenda

			¿Sabéis quiénes sois? ¿Sabéis por qué sois como sois?

			Y no me refiero solo a si vuestra piel es blanca u oscura o a si sois cristianos o habéis nacido en tierras de otra religión. Sabed que cada uno de vosotros sois una posibilidad entre miles de millones de sucesos pasados y que es precisamente esa remota posibilidad la que ha definido cómo pensáis, cómo sentís o cómo vivís la vida. Pensad, pues, que somos el fruto de aquello que otros que nos precedieron amaron y odiaron, conquistaron y perdieron, eligieron y renunciaron. Somos el acierto y el error de todos ellos más la porción de azar que, al final, acabó por determinar nuestro destino.

			Por ello, aquellos que hemos sido testigos de las historias que han cambiado nuestro mundo, tenemos el sagrado deber de perpetuarlas para conocimiento de las generaciones venideras que, de este modo, sabrán realmente quiénes son.

			Mi nombre es Aspàreg de la Barca y hoy, 2 de mayo de 1232, he decidido que es un buen día para empezar a escribir esta increíble historia antes de que la muerte me atrape en su red. Nací en 1170 bajo el sol del mar Mediterráneo que ilumina mi querida ciudadela amurallada de Montpelhièr aunque, a mis sesenta y dos años, me considero hijo de todo el mundo.

			Mi madre fue una sirvienta del palacio de los Tornamira que, según mis abuelos, sedujo a mi progenitor cuando él apenas contaba con catorce primaveras. Años más tarde, mi padre se convirtió en Guilhèm VIII, señor de Montpelhièr. Cuando yo cumplí los dieciséis, entendí el significado de la palabra estorbar y fui entregado a la Iglesia para que se me criara en la santidad que faltó en mi concepción. La donación generosa que hizo mi padre ayudó, a buen seguro, a que hoy ostente los títulos de obispo de Pamplona y de arzobispo de Tarragona. Pero no temáis, que no voy a explicaros mi aburrida carrera en la curia eclesiástica. La historia que hoy pretendo contaros hace referencia a mi sobrino y hoy pupilo Jaume I —también llamado Jacme, en mi Occitania natal o Jaime o Santiago en Aragón y Castilla— y a la inexplicable magia del amuleto que lo ha protegido desde que nació. Pero para contaros eso, primero debo explicaros la historia de su madre, mi querida hermanastra Maria, señora y baronessa de Montpelhièr y la de un templario descendiente del linaje de los Belónidas de la Casa de Barcelona, monarcas absolutos en las tierras catalanas. Os relataré la vida de una sirvienta muda llamada Eva y el de su amor inconfesable y, por supuesto, no olvidaré contaros todo lo que sé de su amiga Alaïs, una cátara de quien se decía que practicaba la brujería.

			Pero antes de todo eso, de narraros estas historias que me fueron legadas por sus propios protagonistas o por quienes los conocieron, las más increíbles que podáis imaginar, permitid a este viejo siervo de Dios que empiece este relato por la leyenda del caballero de Montredó.

			Dejad volar ahora vuestra mente a las peligrosas tierras de la frontera con el Islam, treinta años atrás.

			1201. Verano. Tierras de Tarragona. En la frontera musulmana

			Los nimbos de algodón se movían rápidamente en el cielo, entrelazándose con las majestuosas montañas de Prades que contemplaban las nimiedades humanas desde su arbitraria existencia, mostrando sin rubor las cicatrices que antaño les esculpió el mar.

			El aroma de una cercana dama de noche perfumaba ese lugar que presidía una gran luna llena. Un cielo de verano, con la luz intermitente y juguetona de las estrellas que salpicaba su negro manto, era ajeno a la sangre derramada sobre esas tierras. Demasiada sangre.

			Guillem miró ese cielo de las tierras tarraconenses y reconoció la vía láctea que le reveló su maestro Artal. Lejos quedaban sus lecciones en Das, un pequeño pueblo de su Cerdanya natal. La pechera blanca que el soldado lucía bajo su malla metálica se adornaba con una gran cruz roja y negra con sus puntas en forma de lanza, el distintivo de la Orden Hospitalaria de Sant Jordi d’Alfama.

			El joven capitán comandaba un grupo de hombres formado por soldados y granjeros que venía siguiendo el rastro de una razzia1. Aquellos infieles, diez o doce, llegados probablemente desde Morella, eran los responsables de haber asesinado apenas cinco días antes a un granjero y a sus dos hijos gemelos de ocho años. También habían secuestrado a su esposa y a su hija. Ciertamente, la frontera era una línea inestable y peligrosa donde la vida humana tenía menos valor que un saco de trigo.

			Durante un instante, el caballero hospitalario fijó sus ojos verdes en los vástagos de uno de los granjeros que formaban aquella heterogénea cuadrilla. Esos niños tendrían unos doce y trece años y tiritaban ostensiblemente, no solo a causa del frío de la noche que penetraba en sus huesos sino, especialmente, por el terror en estado puro que hacía rechinar sus dientes.

			Guillem conocía bien ese miedo y a su boca regresó su sabor seco y amargo.

			Martí, su padre, había apostado sus vidas a una peligrosa decisión: acogerse a la carta de población real y emanciparse de su señor de Canals2 a cambio de establecerse en esas tierras de la Catalunya nueva. Ya no había marcha atrás y él lo había resumido así:

			—Mis hijos vienen conmigo porque ya tienen edad para entender las reglas de la frontera, la edad para defender sus vidas a riesgo de perderlas.

			Ciertamente, en esos tiempos todo iba muy deprisa. De hecho, él mismo capitaneaba ese grupo con apenas veinte años.

			Guillem ordenó a todos que se acercaran. Había de contarles las nuevas sobre el resultado de la avanzadilla que habían realizado siguiendo el rastro de la razzia. Mientras los hombres se ordenaban, el capitán acarició la piedra negra que colgaba de su cuello. Era parte de su ritual antes de entrar en batalla. Alaïs, la pelirroja a quien consideraba su segunda madre, se la entregó el día que cumplió los catorce años en un extraño ritual dedicado a la diosa Maddi en una lejana gruta de los Pirineos. Alaïs le explicó que ese amuleto, forjado por un rayo, contenía los espíritus y también los demonios que habitaron esa cueva mil años antes y que, cuando realmente los necesitara, le protegerían.

			Una mano en el hombro le devolvió a la realidad. Era Jan, su amigo y compañero de armas en la Orden. A diferencia de Guillem, de rostro moreno y cabellos largos y negros, Jan lucía pelo corto, de un rubio casi blanco y los ojos de un gris profundo que delataba su ascendencia franca, de la que se sentía muy orgulloso. Sus padres se establecieron en la Jonquera procedentes de la Bretaña y él hablaba perfectamente la lengua francesa de sus antepasados. Era de complexión fuerte, aunque no tan alto como su amigo, que le sacaba una cabeza de ventaja.

			—Es el momento —le dijo Jan con su habitual parquedad. La razzia estaba acampada al pie de la montaña de Montredó, junto a su fuente, apenas a una veintena de tiros de piedra de su posición. Era hora de explicar a aquellos hijos de la tierra que habían alcanzado su objetivo y que, aprovechando la noche y la sorpresa, iban a atacar.

			Con el grupo finalmente ordenado en círculo a su alrededor, Guillem se agachó y tomó una pequeña rama del suelo para dibujar sobre esa tierra polvorienta la imagen de la cercana montaña bajo la que había acampado la banda de almohades.

			—¡Escuchadme! —inició con tono decidido el capitán. Todos le miraron con atención, la media docena de hospitalarios y la veintena de granjeros. En ello les iba la vida.

			—Tras la incursión de reconocimiento que hemos realizado, os confirmo que hemos encontrado la razzia, muy cerca de aquí, en la Font de Montredó —les explicó con voz firme, mientras señalaba un punto en el improvisado mapa.

			Se hizo un pequeño silencio. Aquellos granjeros se habían prestado voluntarios para aniquilar a los almohades que habían dado muerte a sus vecinos y para rescatar a las mujeres secuestradas. Eran rudos y, durante el poco tiempo que los hospitalarios habían convivido con ellos, conocieron bien de su determinación para luchar contra los infieles, la misma convicción que cuando habían de hacerlo contra una tormenta de granizo. Sin embargo, ahora frente a la muerte, el instinto de supervivencia parecía morderles la garganta mientras gritaba a su oído que esa noche iban a perder la vida en la montaña.

			—Durante el reconocimiento, Jan y yo hemos dado muerte al centinela que la razzia había apostado al sur, justo enfrente de nosotros —siguió el jefe del heterogéneo grupo, ignorando deliberadamente las dudas que adivinaba en esos campesinos—. Además, en el flanco oeste, nuestros compañeros han localizado otro guardia, pero se retiraron ante el riesgo de que pudiera dar la alarma. En el flanco este no lo encontramos, pero estamos seguros de que también habrán apostado alguno.

			—Amigos míos, ¡llegó la hora! —prosiguió el capitán de los caballeros de la Orden de Sant Jordi d’Alfama—. Y esto es lo que vamos a hacer. En primer lugar, nos dividiremos en tres cuadrillas.

			Entonces, dirigiéndose a la pareja de soldados que habían explorado el flanco oeste, les explicó:

			—El plan comienza con vosotros. Debéis eliminar al guardia que habéis localizado. Cuando lo hagáis, avanzad rápidamente hacia el campamento almohade y no esperéis. ¡Empezad a disparar vuestras flechas! ¡Esa será la señal!

			—La segunda cuadrilla vendrá con Jan y conmigo para atacar desde el sur —continuó para todos—. Con el centinela ya eliminado, nosotros podremos avanzar y estaremos preparados para sumarnos al ataque tan pronto la primera flecha sea disparada desde el oeste.

			—Vosotros —dijo dirigiéndose a la última pareja de sus soldados—, lideraréis el tercer grupo de hombres y volveréis sobre el mismo camino que anduvisteis. Cuando empiece el ataque debéis estar preparados. A buen seguro el guardia se levantará. En cuanto lo haga, eliminadlo sin demora y avanzad rápidamente para uniros al ataque. Para entonces, tampoco importarán ya sus gritos de alarma.

			—¡Debéis disparar rápido! —les insistió—. No sabemos cuántos son, pero el objetivo es acabar con todos antes de que consigan reagruparse. Y —añadió— ¡cuidad de no disparar a las mujeres! Probablemente las tendrán a resguardo, quizá con los caballos.

			Finalmente, frunciendo su ceño, advirtió en tono serio:

			—Si, a pesar de todo, consiguieran reagruparse y no rindieran su posición, entonces habrá que luchar a espada… ¡Estad atentos a mis órdenes!

			Luego, el caballero miró a los ojos a todos sus hombres y, tras un silencio eterno, continuó en una improvisada arenga para insuflar ánimos a sus inexpertas tropas:

			—¡Sabed que esta noche Dios estará con nosotros! Él guiará nuestros pasos para acabar con esos miserables que han asesinado a vuestros amigos y vecinos. ¡Luchad con honor, por Dios, por vuestras familias y por vuestras vidas!

			Los hombres se abrazaron y la media docena de soldados se repartieron los granjeros en tres grupos de modo que, seis o siete de ellos, armados con sus viejas y oxidadas espadas, se dispusieron a acompañar a cada pareja de soldados que habría de comandarlos. Guillem se acercó a Martí para que le siguiera junto con sus dos hijos. El granjero asintió convencido.

			Todos se pusieron en marcha, sigilosa pero decididamente. En ese momento, con la fría humedad del bosque y las últimas horas de la noche, los atacantes notaron la presencia de una muerte que parecía soplarles en la nuca y les erizaba su piel. Soldados y granjeros la presentían y su existencia les era familiar. Sabían que tendrían que tomar decisiones muy rápido y que un movimiento lento o equivocado, a buen seguro habría de costarles la vida. Se miraron los unos a los otros. ¿Quién iba a morir y quién sobreviviría esa noche? Sus corazones bombeaban la sangre con fuerza y, de repente, la noche se tornó más y más fría. La mayor parte de los hombres sintieron temblar sus músculos y algunos agitaron sus brazos para prepararlos para el combate. Sus sentidos eran más claros. El olor de la niebla, el rocío de la montaña, todo era más presente. Era curioso, notaban tanto la vida que también sentían la presencia de la muerte, como si juntas fueran un todo indisociable.

			Los hospitalarios mandaron silencio advirtiendo contra aquel suelo de verano sembrado de pequeñas ramas secas y restos vegetales. La sorpresa era esencial. El individuo al que Guillem no conocía y que completaba su pequeña cuadrilla junto a Jan, Martí y sus dos hijos, se acercó al capitán hospitalario para susurrarle en voz baja.

			—Caballero, quiero deciros que yo no soy granjero.

			—¿Ah, no? —respondió Guillem.

			Instintivamente miró sus manos. Decía la verdad. No eran las de un granjero. Sus callos en las yemas de los dedos denotaban otra profesión.

			—Soy trovador —contestó decididamente el joven—. De hecho, ni siquiera soy de estas tierras, pero me gano la vida cantando historias y esta no quería perdérmela.

			—Pero… ¿sabéis luchar? —le preguntó Guillem atónito.

			—No… ¡Pero tengo un puñal!

			Guillem pensó en el grupo con el que contaba esa noche para atacar a la razzia almohade. Además de su media docena de soldados, disponía de poco más de una veintena de granjeros, incluidos un padre con dos niños a los que proteger, más un trovador que, en combate, valdrían tanto como un puñado de sal en un barril de agua.

			—¡Que Dios nos ayude! —Suspiró para sí.

			Apenas una decena de tiros de piedra más allá, la cuadrilla del capitán hospitalario divisó el cuerpo del vigía que Guillem había muerto con una flecha certera y silenciosa. El desdichado los miraba atónito desde el suelo, todavía con las dos manos en la saeta que atravesaba su cuello sin saber qué había pasado. Y siguieron adelante.

			Poco después, avistaron el claro de la fuente. Un montón de bultos en el suelo se disponían en el centro, acurrucados como bebés. Era la razzia. Inmediatamente, Jan ordenó moviendo su mano que todos se agacharan. Los soldados musulmanes estaban acampados, con la montaña a sus espaldas, tal como esperaban.

			Con el alba incipiente, Guillem pudo finalmente divisar sus cuerpos. Y la sorpresa le heló la sangre.

			Eran muchos, más de los que habían previsto. El claro no daba cabida a todos y comprobó que algunos enemigos estaban apoyados en las rocas, al pie de la montaña. A buen seguro eran más de cincuenta o quizá más de sesenta. Seguramente habían seguido a una banda más pequeña que se había reunido con el resto. Pero ahora ya no podía parar el ataque y comprendió que la moneda del destino estaba volando en el aire. Y temió lo peor.

			Guillem volvió a ordenar a Martí que se mantuviera a sus espaldas. Habían de esperar la señal del grupo del oeste: su primera flecha. Los dos hospitalarios tomaron posiciones y buscaron una roca sobre la que apoyar verticalmente su carcaj para así disponer de las flechas con mayor fluidez. Guillem tomó la primera y, tras ensalivar ritualmente su punta y repartirse objetivos con su compañero, tensó su arco.

			De repente, todo se precipitó. Silbaron las primeras saetas desde el oeste e, inmediatamente, Jan y Guillem descargaron también sus arcos. Habían de ser muy rápidos.

			Aquellos bultos que estaban enroscados en el suelo del claro empezaron a gritar, mientras que algunos solo se movieron con el mudo espasmo de una muerte súbita. Los gritos almohades rasgaron las últimas caricias de una luna llena que languidecía y, por un momento, pareció que un lobo hambriento de vidas saltaba de un lado hacia otro para comerse sus recuerdos, sus ilusiones y sus futuros. La noche se teñía de un rojo rabioso.

			Los sarracenos entraron en pánico al despertarse dentro de una pesadilla irracional. Su instinto natural pareció encadenarles, dejándolos inmóviles y agachados tras de sus escudos. Eran animales asustados y no conseguían ordenar sus pensamientos.

			Poco después, también llegaron las flechas desde el otro flanco, señal inequívoca de que la pareja de soldados cristianos también había eliminado al centinela almohade del lado este. El miedo se apoderaba del campamento enemigo.

			Pero aquella irracionalidad no había de durar. Los gritos de su comandante para ordenar su defensa se impusieron y la formación militar de los soldados dio sus resultados.

			Durante el poco tiempo que transcurrió desde el inicio del ataque cristiano hasta que los sarracenos recompusieron su posición al pie de la montaña, los catalanes consiguieron lanzar más de una cincuentena de flechas, pero muchas no encontraron su objetivo y otras apenas hirieron a sus enemigos.

			Guillem contó con la mirada. Quizá habrían muerto o herido de gravedad a una veintena de ellos, pero su media docena de soldados y el puñado de granjeros no podría superar a un grupo entrenado de más de treinta o cuarenta almohades que ya, en posición de defensa y tras de sus escudos, estaba organizando un contraataque inminente. Eran muchos, demasiados.

			En otra ocasión no lo hubiera dudado. Sabía que era el momento de irrumpir a espada, pero comprendió que, si esa noche lo hacía, todos morirían. Pensó en los granjeros, en los hijos de Martí. Tomó una decisión arriesgada y se puso en pie.

			—¡Alto el ataque! —bramó. Y se irguió encima de una enorme roca ante el claro de la fuente. Hizo unos segundos de pausa—. ¡Soldados! ¡Quiero escuchar vuestra fuerza! —gritó con decisión, mirando a derecha e izquierda—. ¡Dejadme sentir vuestras espadas! —ordenó.

			De repente, una multitud de voces metálicas llegaron desde todas las direcciones de aquel lugar, mientras la magia de la luz del alba luchaba por vencer a la oscura noche. El sonido de las espadas golpeándose repetidamente entre sí, con sus escudos o contra las piedras, retumbó atronadoramente en la rocosa montaña que guardaba la espalda de los almohades. Y todas esas espadas cristianas, incluidas las de los hijos de Martí, sonaron como un ejército entero, gracias a un eco mentiroso.

			Los musulmanes que habían conseguido reagruparse no distinguían a los soldados cristianos, pero se supieron rodeados por todos lados, mientras el sonido de las armas, junto con el sueño y el ataque sufrido, les atenazaba la mente. Sus heridos gritaban pidiendo su ayuda y también la de Alá. Había sido un despertar de pesadilla y ese sonido terrorífico no les permitía tomar decisión alguna. No sabían dónde estaban, ni qué posibilidades tenían de enfrentarse a los cristianos que habían diezmado su tropa y habían malherido a muchos otros. En el ambiente, se podía masticar el miedo a la muerte.

			De repente, la luz del alba naciente pareció despertar finalmente y de manera caprichosa, algunos rayos de sol llegaron al claro y se posaron en la roca donde se había erguido el capitán de los cristianos. Fue entonces cuando unas chispas de luz roja y dorada parecieron dibujar extrañas formas sobre la silueta de aquel cristiano que les hablaba con insultante superioridad y algo increíble sucedió. Los sarracenos vieron transformarse su aspecto y, de manera inexplicable, descubrieron en ese cristiano un ser con hocico y colmillos. ¿Era real? Los almohades se refregaron sus ojos aún dormidos, pero aquel ser de otro mundo seguía allí, frente a ellos, sobre la roca. Desafiante. Sí, era real.

			—¡Iblís! —gritó un almohade desde el suelo.

			—¡Shaitán! —exclamó otro.

			El murmullo se extendió entre ellos. El sueño, las flechas, el amanecer roto con la sangre de los muertos, los gritos de los heridos y ahora, esa horrible visión. La suma de todo aquello convirtió un grupo de soldados valientes en niños asustados, prisioneros de una horrible pesadilla infernal.

			Guillem escuchó lo que vociferaban los musulmanes. Recordaba las historias de su amigo Moma sobre esos monstruos del Corán. ¿Él, un demonio del inframundo de las leyendas musulmanas? Pero eso no importaba ahora.

			—¡Honorable jefe almohade! —bramó el capitán con el árabe aprendido de Moma—. Rendíos y os cambiaremos por prisioneros cristianos. Soy Guillem de Das —prosiguió—, caballero hospitalario de la Orden de Sant Jordi d’Alfama y tenéis mi palabra.

			El líder almohade se puso en pie y, por un instante, valoró sus opciones mientras miraba a su alrededor. Una buena parte de sus tropas habían muerto y otros agonizaban o estaban malheridos. Algunos gritaban y sus alaridos de ayuda retumbaban en sus oídos nublando su razón. Entendió que todos sus centinelas estaban muertos, pues los enemigos habían llegado sin que se escucharan las alarmas y eso daba muestra de su poderío. Estaban claramente rodeados y la montaña que había de protegerles se había convertido en una inmensa y escarpada ratonera. No podían escapar y, si algunos sobrevivían y eran capturados, serían linchados por las muertes causadas.

			Mientras tanto, sus soldados estaban aterrados por la visión de un terrible ser endemoniado en el cristiano que le hablaba. Él mismo creyó ver sus largos dientes.

			También pensó en que ese ser, varón o demonio, se decía caballero de la Orden de Sant Jordi d’Alfama. Conocía esa Orden. Eran duros, soldados muy bien formados y, sobre todo, reflexionó en ese momento, hombres de honor.

			—¡Jefe almohade! —insistió gritando el capitán cristiano en árabe—. ¡Pensad en la vida de vuestros soldados! ¡Pensad en vuestros heridos!

			El líder almohade vio en la mirada de sus subordinados el temor a una muerte segura, mientras la mayoría de ellos seguían señalando al cristiano pronunciando un nombre prohibido: «Shaitán».

			De repente, mientras el jefe almohade dudaba, uno de sus soldados más corpulentos interrumpió sus pensamientos y se puso en pie gritando y sosteniendo la espada en alto. Aquel sujeto inició entonces una feroz carrera para atacar al demonio de la roca que se erguía en medio de la neblina de una noche agonizante.

			Pero Guillem se mantuvo inmóvil ante la arremetida del enemigo y le miró con una tranquilidad inhumana. Siquiera puso su espada en guardia, que se mantenía pasiva junto a su pierna derecha. Guillem recordó el aprendizaje con su padre y después, con Vidal de Martinet. Su padre le había enseñado a contar los invisibles granos del tiempo que separan la vida de la muerte y que caían al suelo con la cadencia de las pisadas de un atacante. Y Vidal le enseñó, sin poderlo explicar, cómo el aire cambiaba de olor y color ante una presencia que se acercaba. Solo estaban él y su enemigo. El espacio y el tiempo debían estar en sincronía. El ritmo de aquel sonido, los pasos en carrera del atacante, la humedad, la noche, el alba, el color del espacio, todo estaba ahí y su mente se alineó con el universo.

			Entonces, y tan solo un segundo antes de que el almohade alcanzara su objetivo, Guillem hincó la rodilla en el suelo y, sin mover sus pies de la roca, blandió la espada de dorada empuñadura que le había regalado su padre, a la altura del estómago del almohade. El grito de ataque con el que el enemigo impulsaba su feroz carrera se rompió en mil pedazos para convertirse en un silencio mortal y el atacante se inclinó hacia adelante, escupiendo sangre por la boca. El almohade se volvió, pero fue lo último que pudo hacer. En ese momento, Guillem ya se había puesto en pie y, de un rápido movimiento a media vuelta, seccionó la cabeza del sarraceno. Era el necesario golpe de efecto que el cristiano pretendía.

			Las dudas de los almohades se desvanecieron. Era un demonio y gritaron su nombre señalando a Guillem. Y su jefe supo qué debía hacer.

			—Cristiano, ¿me juráis por vuestro Dios que respetaréis nuestras vidas?

			—¡Os lo juro! —respondió Guillem.

			El capitán árabe ordenó bajar las armas y los escudos.

			—¡Echadlas en la balsa de la fuente! —mandó Guillem en árabe.

			El líder almohade anduvo unos pasos con la cabeza baja para lanzar a la pequeña laguna sus dos curvadas espadas y el escudo que sujetaba en su antebrazo. Tras él, los más de treinta o cuarenta individuos que aún quedaban en pie imitaron a su comandante.

			—¡Sentaos en el suelo y ataos las manos! —mandó Guillem en un tono duro, casi insultante—. ¡Usad vuestra ropa!

			En ese momento, la resistencia almohade tronó en la cabeza de otro soldado que no aceptaba esa humillación y, negando la orden de su jefe, se puso en pie gritando que jamás entregaría sus armas, ni a los hombres, ni a los demonios. Y entonces lanzó el grito de guerra musulmán que tan bien conocían los cristianos:

			—¡Allahu Akbar!3

			Pero Jan sabía lo que debía hacer y, antes de que el almohade pudiera dar un solo paso, una flecha salió como una exhalación de su arco y los gritos del atacante se interrumpieron de manera súbita.

			La muerte se cobraba así la última vida en aquel rojo amanecer de un día de verano. Era el final de la resistencia enemiga.

			—¡Obedeced o morid! —gritó con fuerza Guillem ya con tono amenazador.

			Tras lanzar todas sus armas y escudos al agua, los almohades se ataron los unos a los otros y se pusieron boca abajo, tal como a continuación les ordenó el líder cristiano.

			—Dos soldados del flanco oeste… ¡avanzad para comprobar las ataduras! ¡Arqueros, cubridlos! —ordenó.

			La pareja de soldados cristianos apareció de la nada. Ataron como pudieron las manos de los últimos almohades y apretaron más sólidamente algunos de los nudos.

			Mientras tanto, el sol vino a imponer su dominio sobre la noche y una fina luz amarilla empezó a acariciar cálidamente las hojas más altas de los árboles que circundaban el claro de la fuente.

			Era un bonito amanecer. Una alba roja iluminó entonces la pequeña laguna de la fuente y en el fondo, de repente, empezaron a destellear las hojas de las espadas musulmanas.

			—¡Es la Font del Ferro! —gritó el trovador, rebautizando así al brollador de agua y su estanque con el nombre del hierro que relucía bajo sus aguas transparentes—. Mirad, ¡es la Font del Ferro de Montredó! —volvió a gritar el músico, orgulloso de su ocurrencia e imponiendo ese nombre a una fuente en las montañas de Prades, cuyo nombre se dice pervivirá mil años después, aunque nadie recuerde su origen.

			Martí se acercó a los caballos de los almohades y, efectivamente, allí, acurrucadas entre sus patas, sollozando asustadas, encontró a la esposa y a la hija del granjero asesinado.

			—¡Estáis a salvo! —les dijo el campesino.

			El resto de los granjeros salieron del bosque y, en aquel momento, los almohades comprendieron el engaño. Se habían rendido a seis soldados y un puñado de campesinos.

			El trovador se acercó a Guillem.

			—Caballero, ansiaba una historia que contar y tengo la mejor de los reinos cristianos. Todos conocerán la leyenda de Guillem de Montredó y de su Font del Ferro.

			—Soy Guillem de Das —rebatió Guillem—. Nací en Das.

			—Hoy habéis vuelto a nacer aquí —replicó el músico—, en la montaña de Montredó. Y decidme, señor, esos árabes… ¿sabéis por qué os llamaban demonio? —preguntó curioso el trovador.

			El hospitalario respondió negativamente con un pequeño movimiento de su cabeza, pero lo cierto es que el recuerdo de una mujer muy especial vino a la mente de Guillem. Alaïs, su segunda madre, una cristiana cátara de quien algunos aseguraban que también bruja.

			
				
					1	Razzia. Así se llamaban las bandas de almohades que realizaban incursiones en tierras cristianas para conseguir oro, objetos de valor, alimentos y, frecuentemente, esclavos.

				

				
					2	Que dominaba sobre las tierras de Valldoreix, localidad ubicada en las montañas próximas a Barcelona.

				

				
					3	¡Alá es grande!
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Eva. Treinta años antes

			1173. Barcelona

			A partir de este momento, lectores de mi testimonio, este humilde narrador promete ceñirse estrictamente a la cronología de la historia que pretendo contaros y, para ello, ahora deberéis dejaros llevar hasta el Palau Comtal de Barcelona, residencia de los monarcas catalanes en ese lejano año de 1173, casi treinta años antes de la leyenda de Montredó.

			Era otoño. Ramona debía acudir al mercado del Blat para buscar provisiones. La acompañaban cuatro sirvientas y dos mulas, pues su encargo diario de compra era pesado. La comitiva se completaba con dos viejos soldados que habían de encargarse de los pagos.

			Ramona y su comitiva atravesaron el patio central de Palau. Aquella mujerona, de mediana edad y grandes caderas, encargada de su cocina, vio cómo en el centro del patio se encontraban los tres hijos varones del comte Ramón Berenguer IV practicando con la espada, hijos también de la reina Petronila. El mayor, Alfons, el mediano, Pere, un año menor que el primogénito, y también Sanç, el más pequeño.

			Sin embargo, aunque para ella eran los chicos que vio nacer, ahora con dieciséis, quince y doce años, se habían convertido en Alfons, comte de Barcelona y rey de Aragón, acompañado de sus dos hermanos, los señores de Barcelona y Aragón. Y es que Alfons, tras la trágica muerte de su padre, era el comte rey4 desde la edad de cinco años.

			La pronta desaparición de Ramón Berenguer IV fue un duro golpe para las tierras del monarca y también para el pueblo que lo adoraba casi como a una santidad. El soberano falleció en tierras italianas durante un viaje para trabar alianzas con Federico I el Barbarroja, emperador del Sacro Imperio Romano-Germánico, tras contraer unas fiebres que su médico no pudo sanar. Era una alianza importante porque la fuerza del emperador había quedado patente conquistando el norte de la península itálica y arrasando Milán. Además, el año anterior, Federico I había reconocido al monarca catalán como Marqués de Provença.

			Pero a su valía política para pactar la paz con otros reinos vecinos, se le reconocía también su valor en batalla contra los musulmanes y, sobre todo, el sacrificio que supuso su espera para casarse con Petronila, la hija de Ramiro II, rey de Aragón, a quien el pueblo llamaba Peronella. Y es que el enlace se concretó cuando él ya era un hombre adulto y ella tan solo contaba con un año. Pero aquel matrimonio, decía la gente, fue necesario para establecer una sólida alianza con Aragón y evitar su boda con el rey de Castilla.

			Ramona no entendía muy bien lo que era eso, pero escuchaba a los soldados decir que, si Ramón Berenguer no lo hubiere aceptado, la unión entre Aragón y Castilla hubiere comportado una gran amenaza para las tierras catalanas. Todo ello resultaba extraño para Ramona, pues también sabía que el monarca había cultivado una trascendental alianza con Alfonso VII de Castilla hasta el punto de obtener importantes victorias militares conjuntas ante los musulmanes. Si ya eran aliados, ¿para qué competir por Aragón? ¿Y por qué debían luchar entre sí, teniendo a los musulmanes todavía en tierras cristianas?

			También le habían contado que el ya príncep Alfons habría de casarse el próximo año con una princesa de Castilla y que, con ello, se conseguiría cerrar una alianza todavía más fuerte. Ciertamente, todo resultaba complicado y quizá —se decía para sí— su cabeza no podía entender esas cosas y que para eso Dios había creado a los señores. Pero si Ramona y el pueblo tenían algo claro, era que las guerras eran hambre y sufrimiento para ellos.

			Así que la gente saludó con alegría la boda de su soberano con la heredera aragonesa, como un suceso que habría de traerles paz y prosperidad.

			El comte Ramón Berenguer IV hubo de esperar trece años para consumar aquel pacto matrimonial, es decir, hasta el momento en que Petronila alcanzó la edad de catorce años, la exigida por las normas eclesiásticas. Y de esa unión política sin amor nacieron esos tres herederos. Desgraciadamente, la familia agrandó su leyenda de estar maldita cuando, unos pocos meses antes de ese día en el que Ramona partía para su compra, la reina Petronila también moría, sin llegar siquiera a cumplir los treinta años, dejando a sus hijos huérfanos.

			Alfons y sus hermanos estaban siendo adiestrados con dureza por el capitán de su guardia, Adolf de Urgell. Esa enseñanza militar era compaginada con la que recibían de unos monjes de Barcelona que acudían asiduamente. Ramona había oído que les instruían en leyes y música y también en una cosa llamada filosofía que no sabía lo que era. Pero a ella le gustaba mucho la música y le complacía escuchar los sonidos que frecuentemente escuchaba provenientes de sus estancias. De los tres varones, se decía que precisamente Alfons era quien más disfrutaba con la música y que, en las cenas que se organizaban, no dudaba en tocar y cantar algunas trovas.

			Ramón Berenguer y Petronila tuvieron, de hecho, cuatro hijos, pues a los tres varones debía sumársele una niña llamada Dolça, a quien apenas había visto. Se decía que su hija debía prepararse para los menesteres de ser reina, algo que Ramona no acababa de entender. Hacía unas semanas escuchó que, en pocos meses, Dolça habría de viajar hasta Portugal para casarse con el infante de aquel país y que, por tanto, un día sería reina consorte. Sus doncellas decían que estaba muy preocupada por no poder darle hijos al futuro rey, pues justamente eso era lo peor que podía pasarle a una reina: no poder parir o, más concretamente, no parir hijos varones. Si eso sucedía, seguramente acabaría repudiada.

			Ramona, que, como todos los criados, no sabía ni leer ni escribir, a veces se preguntaba, sin entenderlo, por qué los nobles podían casarse varias veces mediante la anulación eclesiástica de sus matrimonios, mientras que el pueblo no tenía ese derecho a equivocarse. Pero la cocinera se regañaba a sí misma por dudar y aplicaba aquello que repetía el párroco Biel los domingos en la iglesia. «Todas estas cosas son así por la voluntad de Dios y la gente del pueblo no ha de intentar siquiera entenderlo, simplemente debe acatarlo» —decía el mosén.

			También intrigaba a la jefa de cocina de Palau quién gobernaba exactamente en las tierras del comte de Barcelona y en el Reino de Aragón, tras la muerte de Ramón Berenguer IV, puesto que su primogénito Alfons todavía no había sido coronado. Un día un soldado le explicó que la reina Petronila nunca pudo ejercer de reina, porque las disposiciones matrimoniales así lo establecían. Por ello, a la muerte de Ramón Berenguer IV, sus tres herederos quedaron bajo la tutela de Enrique II Plantagenet.

			Eso sí la confundía. Con lo sabio que era su señor, ¿por qué nombró tutor a un rey inglés? —pensaba—. Es cierto que Enrique era también duque de Aquitania y aliado de Barcelona, incluso se sabía que estaban emparentados. Pero ella desconfiaba de los reyes extranjeros por mucho que esas tutorías de aliados lejanos pudieran ser más fiables que la de los aliados cercanos, según decían algunos.

			Pero más allá de la tutela al rey extranjero sobre los descendientes reales, Ramón Berenguer IV había dispuesto en su testamento que el gobierno efectivo de todas las tierras y las personas que habitaban los condados bajo dominio de la Casa de Barcelona y del Reino de Aragón quedara en las manos de dos figuras claves de la ciudad: el senescal Guillem Ramón I de Montcada y el obispo de Barcelona, Guillem de Torroja.

			El senescal de Barcelona era una figura esencial en tierras catalanas, ya que, además de ser una persona sabia, los senescales eran los jefes militares de las fuerzas del príncipe. Ella había oído hablar muy bien del actual senescal (por sus logros, la gente lo llamaba el gran senescal) y eso la tranquilizaba. Era importante —pensaba— estar en buenas manos. Además, Guillem Ramón I era hijo del anterior senescal, Guillem I d’Hostoles. Pero como ahora el senescal estaba en Tortosa y decían que estaba enfermo, solo quedaba en la ciudad el obispo de Barcelona para tomar las decisiones sobre las cuestiones del condado y, de hecho, de todo el reino. «Era curioso —pensó Ramona— que el poder del cielo sea quien gobierne nuestras tierras».

			De camino a la plaza del Blat, Ramona y su comitiva sortearon la muchedumbre que iba de un lado a otro. Barcelona era una ciudad bulliciosa, llena de vida. Los artesanos y comerciantes eran una fuente constante de movimiento y ese comercio era bueno para el principado y sus arcas, pues cobraba buenos impuestos por esa actividad. Gente de toda clase rondaba la ciudad. Los olores a humanidad inundaban el ambiente. A Ramona le gustaba la limpieza y odiaba aquella pestilencia procedente de los restos orgánicos de todas clases que la gente dejaba a su paso. Por eso, la cocinera se solía tapar la cara con el pañuelo que llevaba en la cabeza y, aun así, mantenía la respiración cuando pasaba por algunas esquinas.

			Ramona no sabía ni leer ni escribir, pero tenía buena memoria y dotes de organización, por lo que era la mejor a la hora de establecer las necesidades del avituallamiento de Palau. La gente la conocía y se apresuraba a ofrecerle sus productos porque sabían que tenía buen dinero. Cereales, pan, hortalizas, fruta, carne y también pescado y frutos del mar, bien frescos, procedentes de las playas de los dominios de Barcelona. Pero Ramona no era fácil de engatusar y, además, tenía un aspecto imponente, no solo por su importante peso sino, sobre todo, por su conocido mal carácter. Eran frecuentes las regañinas y los gritos de la capataz a cualquiera que la agobiara o le ofreciera productos de poca calidad o con precios desorbitados. De hecho, contaban que un vendedor que intentó engañarla pasó una semana en la cárcel del comte rey.

			Ese día, habiendo comprado ya el pescado y unas legumbres, mientras una tendera le ofrecía unas verduras demasiado caras a su entender, una niña de unos siete años le tiró del vestido. La mocosa le ofrecía unas almendras en su mano, tan sucia estaba que parecía más negra que blanca. Su cara redonda y unos ojos muy grandes con los que la miraba desde abajo y su pelo sucio, que formaba una mata de enredos sobre su cabeza, arrancaron media sonrisa del habitual mal humor de la encargada.

			—¿Qué quieres, niña? —le espetó Ramona.

			La niña no contestó. De repente, llegó corriendo su madre.

			—Disculpad, señora. La niña no quería molestaros. Vendemos almendras. Las mejores que hayáis probado. Venimos de lejos para traerlas y necesito saldarlas para volver.

			Ramona tendió la mano y ella le puso dos almendras en su palma. La jefa de cocina de Palau se las llevó a la boca.

			—Decidme… ¿esta niña es hija vuestra?

			—Sí, buena mujer, por desgracia, así es —le contestó la campesina—. Espero que no os haya molestado.

			—¿Por qué habláis así de vuestra hija? —preguntó la cocinera.

			—Porque Dios me la ha enviado sin habla. Es una desgracia para nosotros porque no la podremos casar. No sé qué vamos a hacer con ella.

			Ramona volvió a mirarla. Era grandota para la edad que tendría y sería fuerte. Quizá le recordó a ella misma, treinta o cuarenta años atrás. A ella no le importaba que no pudiera casarse. Ella no lo estaba. «Así que, mejor», pensó la encargada.

			Y por un día, se dejó llevar por su instinto. Quizá podría ser como la hija que nunca habría de tener.

			—¿Cuánto pedís por todos los sacos de almendras que tenéis en el carro?

			—Tres diners por cada saco. Me quedan dos sacos.

			—Campesina, te doy diez diners por los dos sacos y la niña. Entrará a servir conmigo en Palau y no tendréis que preocuparos más por ella, ni tampoco por casarla.

			La campesina se quedó pensativa por un momento. Se acordó de que su madre le contó que había entregado a uno de sus hermanos a un monasterio para que le cuidaran y educaran. Nunca lo volvieron a ver, pero su madre decía que habían hecho bien.

			—Está bien. Creo que sois una buena mujer y os la confío. Cuidarla, os lo ruego —contestó la madre de la niña de grandes ojos.

			—Id con Dios. Yo me encargaré. ¡Soldado! pagad a esta aldeana diez diners —ordenó la capataz al hombre viejo que la acompañaba—

			Ramona tendió la mano a la chiquilla que seguía mirándola con sus ojos de pizpireta, sin entender que su vida acababa de cambiar para siempre. Entonces, y antes de que pudieran despedirse, la campesina se había diluido entre la multitud y, en ese momento, la encargada se dio cuenta de que su madre no le había dicho el nombre de la pequeña y que ya no podría saberlo. Así que tuvo que tomar una decisión.

			—Te llamaré Eva. Eva, sí… como la primera mujer de la Tierra —le susurró la cocinera agachándose hasta su orejita sin saber que, efectivamente, como con la Eva bíblica, con aquella niña también empezaría una gran historia.

			Sus grandes ojos, que destacaban sobre la piel morena de quien ha nacido en el campo, entre almendros, miraron mansamente a la matrona y le tomaron su mano.

			Y así fue como Ramona completó su día más extraño de compra, volviendo sin carne, pero con dos sacos de almendras y una mocosa llamada Eva.

			
				
					4	Así conocían en tierras catalanas al conde de Barcelona y rey de Aragón, también llamado como príncep o monarca de Barcelona

				

			

		

	
		
			3
La mentira

			1177. Invierno. En el Palau de Barcelona

			Era el mes de diciembre. Todo estaba oscuro y Eva se despertó. Habían pasado cuatro o cinco años desde que la trajeron del mercado y, para ella, ese era ahora todo su mundo.

			«Otra vez el ruido», pensó la niña. Como cada noche en las últimas semanas, la respiración se helaba al salir de su boca. Las tenues llamas de los candiles que colgaban en las húmedas paredes de los pasillos para iluminar el sótano de Palau, se movían caprichosamente impulsadas por la corriente de aire que generaban las entradas de ventilación abiertas al pie de la calle superior.

			Un nuevo sonido. Las sombras se movieron más todavía. Alguna puerta se había abierto y eso aumentó el animado baile que interpretaban las luces de los candiles. Las sombras en las paredes se estiraron y los ruidos se acercaron.

			Pero todo aquello no resultaba extraño para Eva. De hecho, incluso le era familiar, pues lo había vivido desde que llegó. Con cierta frecuencia escuchaba esos ruidos durante la noche y luego aparecían hombres. Normalmente, soldados de las tropas del príncep.

			A ella lo que más le molestaba era lo que significaba: que debería salir de la diminuta alcoba que compartía con Petra. No entendía el porqué de esa extraña costumbre, pero odiaba tener que abandonar su camastro de paja y salir al frío y húmedo pasillo durante una media hora, hasta que el soldado hubiere salido. En ese tiempo, su cuerpo temblaba y sentía un frío que se calaba en sus huesos, mientras se mantenía apoyada en las gruesas y húmedas paredes de piedra del Palau.

			—Dejadla quedar —le dijo el soldado a su compañera Petra—. ¿No es muda? Pues nada podrá decir.

			—No, no…, es pequeña todavía —le contestó la cocinera—. Tiene once o doce años, bueno, más o menos, porque nadie lo sabe.

			—Yo creo que tiene más. Me parece haberle visto teta debajo del delantal —apuntó el soldado, una de las visitas fijas de Petra.

			—¡Dejad a la niña en paz! ¿Pero venís a verme a mí o a ella? —replicó Petra molesta.

			El soldado hizo un gruñido y Petra hizo indicaciones con la mano a Eva para que marchara.

			Mientras salía y tras recoger la manta del camastro para echársela encima de sus hombros, Eva escuchó a Petra que le pedía dinero al soldado.

			—Me debéis lo del otro día y lo de hoy. Pagadme ahora porque sé que habéis cobrado la paga —le interpeló la sirvienta.

			Eva no entendía muy bien por qué el soldado tenía que darle dinero. Ahora mismo solo pensaba en el frío que la aguardaba en el pasillo. «Rezaré padrenuestros lo más rápido posible para que la espera sea corta», pensó aquella niña que Ramona había adoptado en el mercado años antes. Entonces, le vino a la cabeza que ese soldado que ahora visitaba a Petra normalmente le hacía esperar menos que el que había venido el día anterior. Y eso la alegró.

			Eva separó la tela colgada que hacía de puerta de la estancia y salió. Esa noche era especialmente fría y la manta encima de sus hombros no le daba suficiente calor. No llevaba sus zapatos, sino solo la tela en forma de venda con la que se ataba los pies en el camastro.

			La niña decidió moverse para que el frío no la envolviera en su peligroso manto. Sabía las consecuencias de caer enferma. Decidió ir a tomar agua del jarrón que estaba en la entrada de los pasillos del servicio y que luego aprovecharía para sentarse en el aliviadero.

			Los pies casi descalzos de Eva no hacían ruido. Atrás dejaba los gemidos que salían de su estancia y de alguna otra. Eva llegó a la pequeña salita cuadrada que repartía los tres pasillos de la planta semienterrada que disponía la servidumbre femenina de Palau y se conectaba al exterior por una escalera que emergía hasta el patio del servicio. Tomó la jarra de la repisa y se puso un poco de agua.

			De repente escuchó pasos y voces de gente. Se asustó y, con la intuición animal de una superviviente, se arrimó a una esquina de la sala, a salvo de las luces de los candiles. Una vez allí, oculta por las sombras, distinguió el inconfundible ruido metálico de las vestimentas y calzados que usaban los soldados.

			—Mi señor, os aseguro que os gustará. Sibilia es dulce como la miel y tiene el saber de las hembras que ya han complacido a muchos varones —escuchó como uno de esos hombres le decía a otro.

			—Soldados, ¡dejadme! —escuchó como respuesta.

			Eva, desde su rincón en sombras, pudo ver con claridad a dos soldados que llevaban a un muchacho colgando de sus hombros y que casi arrastraba sus pies.

			—Ha bebido demasiado. Nada podrá hacer —dijo Lledó, el soldado que sujetaba al zagal por su izquierda.

			—La hembra lo espabilará —insistió Bartomeu, que le soportaba a su derecha.

			—Nos vamos a meter en un lío porque mañana, si se acuerda… —advirtió Lledó.

			—Si se acuerda tendrá que callar y ese secreto puede ser bueno para nosotros —espetó Bartomeu, quien parecía llevar la iniciativa de la trama.

			Aquellos soldados olían mal. Eva había sido educada por Ramona en la necesidad de la higiene y la limpieza y esos sujetos apestaban. Al olor del vino se le unía un tremendo olor a picantes y a sudor.

			En aquel momento, otro soldado de Palau abrió la puerta de la escalera que bajaba al sótano, provocando que los candiles de la pared movieran su luz amarilla de lado a lado. Y en ese ir y venir de las luces, la figura de la niña quedó al descubierto.

			—¡Atención! No estamos solos —gritó Radulf, el soldado que bajaba por la escalera, señalando la esquina de la sala donde Eva había querido resguardarse.

			Los dos soldados que cargaban con el joven levantaron la cabeza.

			—Hay una muchacha —dijo.

			Radulf terminó de bajar rápidamente las escaleras y se acercó a la esquina donde Eva se veía descubierta. Ella bajó la cabeza.

			—¿Quién sois? —le preguntó el soldado en tono amenazador.

			Eva no contestó. No podía hacerlo tampoco.

			El individuo le levantó la cabeza con su índice en el mentón y le repitió la pregunta.

			—¿Quién sois y qué hacéis aquí? ¿Acaso nos estabais espiando?

			Eva se sintió muy pequeña ante aquel enorme cuerpo que pesaba como cinco o seis sacos grandes de legumbres y la presionaba con preguntas que casi no entendía y que, aunque quisiera, tampoco podía responder. Ella solo había salido de la estancia porque Petra se lo ordenó.

			—Creo que es la niña muda, la protegida de Ramona —interrumpió Bartomeu, quien mantenía al muchacho colgando de sus hombros.

			El corpulento sujeto insistió.

			—¿Es así? ¿Sois la niña muda? Si es así, asiente con la cabeza.

			Eva, temblorosa, asintió.

			—Pues por Dios que es una suerte que sea muda. Al menos nada dirá —observó Lledó.

			—Se me ocurre que, ya que este dulcecito tierno está aquí, bien podríamos comprobar si es una niña o es una mujer. A mí me gustan las vírgenes —apuntó Radulf con tono lascivo mientras con sus ojos parecía medir el cuerpo de la niña—. ¿No habéis probado nunca una?

			El hombretón que la acosaba se acercó todavía más a Eva. La niña olió su pestilencia. De repente y de un rápido gesto, la despojó de la manta que mantenía sobre sus hombros.

			Luego, el soldado tomó un candil de la pared y se lo acercó a un palmo de su cara. La niña sintió el pequeño calor de la llama del candil. Eva parecía una liebre atrapada por un zorro, que quería deleitarse con su visión antes de comérsela. Temía por su vida, pero dudaba de luchar por ella.

			Luego el soldado bajó el candil. Los otros soldados miraban atentamente. Eva se dio cuenta de que ya no notaba su horrendo aliento porque el miedo que la inundaba era más fuerte. La túnica que usaba para dormir, hecha de ropa remendada, denotaba el cuerpo de una niña, pero también el principio de una mujer.

			—Ya os decía que no era tan niña y apuesto a que es virgen —añadió sarcásticamente aquel soldado que parecía sudar la grasa de su barriga.

			Seguidamente, el militar puso su mano izquierda en el hombro de Eva y movió el candil para iluminar los pechos de Eva que se distinguían perfectamente bajo su túnica.

			—¿Qué os parecen? —dijo jocosamente, volviéndose hacia los demás.

			—Seguid, Radulf, no paréis ahora —le espetó su compañero Bartomeu, excitado por la escena inesperada.

			—¡Aguantadme el candil! —le ordenó a Lledó, el tercer soldado.

			Con las dos manos libres, Radulf levantó los brazos de la niña y los sujetó fuerte hasta que ella entendió que debería dejarlos quietos arriba. Ella aparecía indefensa y se quedó inmóvil, pues esa situación la superaba.

			El soldado puso las manos en la cintura de aquella criatura asustada. Eva temblaba. No sabía qué hacer. Ese hombre era muy grande y se sentía acorralada, impotente. En ese momento quiso gritar, pero de su garganta solo salió un ruido indeterminado. Maldijo ser muda.

			El soldado siguió arremangando la túnica de la niña de abajo hacia arriba, mientras que Lledó, que con la otra mano seguía sosteniendo al jovenzuelo borracho, dio un paso adelante para iluminar la escena con el candil.

			El pubis con pelo incipiente de la niña apareció y, al verlo, Radulf dejó ir una pequeña risa, mientras los otros dos soldados se sintieron arrastrar por una primitiva lujuria.

			Aquel sujeto levantó completamente el vestido hasta tapar la cabeza de la niña. Ella no podía ver, pero notaba el aliento de sus agresores y la vergüenza de estar allí desnuda se convirtió en dolor. Luego, sintió las manos del soldado deslizarse por su cuerpo. Eran ásperas y grandes y su tacto repugnante.

			Eva notó cómo de sus ojos brotaban las lágrimas y que la respiración le fallaba. No podía gritar, pero sí podía llorar.

			—Virgen, seguro. Os lo dije. ¡Quiero comérmela entera! —balbuceó el corpulento soldado.

			—Podemos compartirla —propuso Lledó, claramente excitado.

			—Está bien, pero yo voy primero —insistió Radulf.

			El soldado acabó de despojar a la niña de su ropa y su cuerpo desnudo se mostró enteramente ante aquellos hombres. El militar, tomando la manta que le había quitado a Eva de sus hombros, la extendió en el suelo. La niña temblaba de frío y de miedo, mientras su piel se erizaba, apoyada en el húmedo muro de piedra e intentando inútilmente taparse con sus manos, en una mezcla de pudor y de inocente autodefensa. Las ásperas manos del agresor sobre sus hombros la empujaron hacia el suelo, obligándola a doblar sus rodillas y a echarse en la manta.

			—¡Dejadla! —La voz salió de repente del bulto humano que apenas se tenía en pie.

			Bartomeu, el único de los individuos que todavía lo sostenía, lo soltó por la sorpresa y el joven cayó al suelo.

			—Está borracho. Mañana no se acordará de nada —espetó con despecho Bartomeu, haciendo caso omiso de la advertencia recibida.

			Radulf se inclinó hacia la niña tendida en la manta y, tras extenderla totalmente boca arriba, le separó las piernas y luego la obligó a doblar sus rodillas mientras le fijaba sus talones en el suelo.

			El soldado se bajó sus calzones y se arrodilló mientras Eva sollozaba desesperadamente. Quería chillar, quería gritar al mundo que pararan, pero no salía nada de su garganta.

			Y de repente, sí, se escuchó un grito agudo. Pero no había sido ella, sino su agresor.

			El hombretón se miró el tobillo. Tenía clavada una daga. Una daga con una pequeña piedra preciosa roja. El puñal no era grande, pero le causaba un dolor muy agudo. Se giró. Y entonces vio el brazo alzado de aquel zagal, mientras su cuerpo todavía yacía estirado en el suelo.

			El muchacho agradeció entonces las enseñanzas de su maestro, Adolf de Urgell. «Lleva siempre una daga escondida en la bota», le había repetido.

			—¡Maldito…! —se le escapó entre los dientes a Radulf.

			—¡Es nuestro señor! ¡Nada debéis hacer contra él! —le frenó Bartomeu.

			Por su parte, Lledó quiso ayudar a levantar aquel enorme cuerpo, pero el dolor de su tobillo provocó que esta vez el soldado aullara como un lobo maltrecho. La herida, aunque aún parcialmente taponada por la daga, empezó a manar hilos de sangre.

			Los gritos habían alertado a quienes se encontraban en las alcobas de servicio. Doncellas, cocineras y huéspedes ocasionales que esa noche de paga estaban allí, fueron saliendo a los pasillos.

			Radulf se apoyó rápidamente en los hombros de sus dos compañeros y uno le tomó la pierna a la altura de su rodilla para que no tocara el suelo. Los tres individuos salieron rápidamente. En la estancia solo quedaron un joven borracho tendido en el suelo y una niña desnuda, paralizada, que instintivamente cubrió su cuerpo como pudo, instantes antes de que llegaran todos. La pequeña sala se fue llenando de ojos atónitos que observaron aquella sorprendente escena. Sanç de Barcelona y de Aragón estaba tendido en el suelo al lado de una niña desnuda, cocinera de Palau. Y, además, había sangre al lado de la niña.

			A la mañana siguiente, el bulo se extendió por la residencia real.

			Eva, imposibilitada de explicar con palabras y avergonzada por lo sucedido, se levantó a la mañana siguiente sin casi haber dormido. A pesar de todo, era ella quien sentía culpa y, curiosamente, no podía evitarlo. Se dirigió a sus tareas con la cabeza baja. Ya no era la chica alegre de risa fácil. Se colocó a un extremo de la larga mesa de la cocina, para limpiar verduras y alejarse de las demás mujeres. Notó cómo todas la miraban y parecían juzgarla con cuchicheos sórdidos en voz baja. Se puso de espaldas, mirando a la pared.

			Ramona entró en la cocina y se hizo el silencio. Se dirigió a Eva. La jefa de cocina no vivía en la mansión del monarca porque su madre enferma la requería y su paga le permitía alquilar una pequeña estancia en una calle cercana. Por eso, aunque no estuviera presente la noche anterior, las noticias de lo sucedido le llegaron de inmediato y, como era habitual en estas historias, le contaron lo visto más todo lo imaginado. Era un escándalo. Esa niña era su protegida y Ramona temió que acabasen responsabilizándola.

			Eva seguía sentada, mirando a la pared y limpiando las coles que se amontonaban en el cubo de agua que tenía en el suelo y sujetaba entre sus pies. Su cabeza agachada denotaba una culpabilidad tan absurda para ella, como patente para los demás.

			—Eva, ya sé que no podéis hablar, pero necesito que me expliquéis lo que sucedió anoche —le preguntó en tono acusador Ramona, con sus brazos en jarras.

			Eva se puso a llorar sin levantar la cabeza, dando rienda suelta a su inaudible dolor. No podía explicarse. Hubiera querido contarle que ella no era culpable, que no había hecho nada. Pero sus lloros parecían indicar justo lo contrario.

			Si supiera escribir se lo diría, pero cómo explicar todo lo sucedido. Ni ella misma sabía qué había pasado. Solo fue a beber agua y luego aquellos soldados la desnudaron y la tocaron, hasta que ese joven la defendió y clavó una daga en el pie de su agresor.

			Ramona intentó calmar a la niña. Se agachó y la cogió de sus manos para que soltara las coles. Entonces, con un tono tranquilo, pero poniendo sus ojos frente a los de la niña, le preguntó:

			—¿Habéis yacido con el señor Sanç?

			«¿Qué quería preguntarle Ramona sobre el señor Sanç?», pensó Eva.

			Ella apenas había salido de la cocina. Su vida eran las hortalizas y los guisos y apenas había visto algunos días a la familia real y a sus hijos, pero ella nunca había estado con ellos. Además, ¿qué quería decir Ramona con haber yacido con el señor Sanç? Pero su intuición la aconsejó bien. Y negó con la cabeza.

			—Bien, pues si es así, ¿por qué estabais desnuda? ¿La sangre era vuestra?

			Dos preguntas. Odiaba que le hicieran dos preguntas distintas. Cuando no puedes hablar, ¿cómo contestar a dos preguntas?

			Volvió a negar con la cabeza, primero dubitativamente y luego con mayor seguridad.

			—No os entiendo, Eva. Que sepáis que me habéis traicionado con este comportamiento —concluyó Ramona como si hubiera dictado una sentencia sin conocer lo sucedido.

			Ramona se levantó.

			Eva seguía llorando y se puso las manos en sus orejas. Ya no quería oír más y se levantó moviendo de un lado a otro la cabeza, pero sus ruidos guturales no eran palabras y nadie la entendió cuando salió corriendo de la cocina.

			Ramona se fue sin la explicación que no pudo ni podía obtener. Las habladurías la habían sentenciado. La mujerona pensaba ahora qué diría o qué podría contestar si le pedían explicaciones en el piso superior de Palau.

			Eva entró en su alcoba compartida con Petra, todavía con las manos en sus orejas. Se echó en su pequeño camastro de paja y se dijo que tenía que calmarse. Respiró. Y en ese momento juró que, si un día se le presentaba la ocasión, aprendería a escribir para explicar aquello que había sucedido y para que nunca más su mudez pudiera hablar por ella.

			Radulf, Bartomeu y Lledó decidieron guardar silencio. Nada había pasado. Radulf quedó cojo para siempre, pero se mantuvo en su puesto.

			El señor Sanç parecía no guardar recuerdo de lo sucedido y nadie quiso recordárselo. Doncellas y soldados murmuraron unos días, pero sabían que nadie podía hablar en voz alta del suceso y, menos, comentárselo a la familia condal o a sus allegados.

			Ramona tenía que tomar una determinación. No sabía qué hacer, pero temía que un día u otro aquello pudiera girársele en contra suya. Su madre dependía de ella y si la echasen de Palau… ¡Eso no podía pasar! Su vida era esa cocina y no iba a permitir que la extraña aventura de su protegida diera al traste con su posición. Debía encontrar una solución.

			Y pronto unas circunstancias extraordinarias se la brindarían.
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La Cort Comtal

			1178. Barcelona. Época de cambios

			Alfons ya se había casado con Sancha de Castilla cuatro años atrás, pero hasta que unos meses antes hubo cumplido los veinte y, de acuerdo con lo establecido en la ley catalana, no podía ejercer como monarca de Barcelona ni tampoco convocar su «Cort Comtal».

			La historia de la dinastía de los Comtes de Barcelona se remontaba al momento en que los francos crearon la denominada «marca hispánica» y Barcelona rendía vasallaje a los reyes de la dinastía de Carlomagno con quienes, de hecho, estaban emparentados. La «marca» había de funcionar como bastión de defensa ante la presión que ejercían desde el sur los musulmanes, evitando así que cruzaran los Pirineos. Sin embargo, una serie de acontecimientos provocaron la rotura de ese pacto.

			El pacto de vasallaje era lo más sagrado que existía en la sociedad feudal. Era una cadena de juramentos que sostenía el poder de las élites y aprisionaba a la gente del pueblo que quedaban así encadenados a la tierra donde nacían y siempre bajo el dominio de su señor feudal. A su vez, ese señor feudal rendía vasallaje a otro señor de mayor rango. Y así sucesivamente, hasta el Príncipe o el rey. Las reglas eran sencillas, pero esa obediencia al juramento se rompía si el señor omitía su deber de protección y justicia o, en casos extraordinarios, si era excomulgado por el papa, quien de esa manera ostentaba el mayor poder.

			Al morir Lotario, hijo de Carlomagno, y llegar al poder Luis V de la nueva dinastía de los Capeto, la relación entre francos y catalanes se crispó. Sin embargo, todo se precipitó cuando se produjo el avance de las tropas musulmanas en tierras catalanas y los francos decidieron no acudir en su defensa, tal como los obligaba el vasallaje recibido. La consecuencia fue horrible y las tropas del califa omeya Almanzor saquearon Barcelona en el año 985.

			Como consecuencia, en el año 988 Borrell I rompió el pacto de vasallaje con los reyes capetos y lo sustituyó por un simple pacto de ayuda mutua. Eso significó que los Belónidas inauguraran su propia dinastía, bajo los títulos de príncep y comte de la Casa de Barcelona, actuando desde ese momento como verdaderos monarcas de las tierras catalanas y sin sometimiento a otro rey.

			En este contexto, la posterior unión militar con Aragón fue bienvenida a pesar de que ese vínculo siempre fue débil. Los pactos matrimoniales dejaban claro que ambos territorios mantendrían su total independencia. Esta independencia es la que había sido exigida por los respectivos nobles y poderes de cada parte del nuevo reino, que habrían de mantener el statu quo anterior. Como consecuencia de ello, los catalanes mantuvieron intacta su Cort Comtal o curia, su lengua y sus leyes, los denominados «usatges de Barcelona», un derecho avanzado a su época y ya normalizado en todo su territorio, mientras que los aragoneses por su parte vieron respetados sus fueros históricos diversos.

			Con esta independencia de decisión, la Cort Comtal o curia barcelonesa se mantuvo como una asamblea consultiva de los patricios, obispos y prohombres catalanes, actuando como un auténtico parlamento. La Cort servía de hecho para modular el poder feudal del monarca catalán quien, en sede de la curia, se veía obligado a debatir sus proyectos políticos, militares y económicos. Además, la Cort actuaba también como Tribunal de Justicia, especialmente en los asuntos más relevantes. Este sistema exigía a los miembros de la curia y al propio comte rey habilidades políticas para negociar y alcanzar pactos, así como para recaudar los tributos necesarios para la consecución del objetivo consensuado.

			En aquella fría mañana de octubre de 1178, pues, la Cort había de reunirse de nuevo, esta vez para debatir sobre el peligro creciente de los nobles occitanos que amenazaban las posesiones de Barcelona más allá de los Pirineos. Se decía que algunos de los más importantes condes occitanos habían abrazado la fe cátara y que permitían la propagación de la herejía en sus territorios, en contra de las órdenes del papa.

			Presidiría por primera vez la curia, Alfons de Barcelona, conocido como Alfons I el Cast, acompañado de sus dos hermanos, Sanç I de Barcelona, comte de la Cerdanya y el Rosselló, y su hermano, Pere de Barcelona. Lo cierto es que el padre de todos ellos, Ramón Berenguer IV, dejó testado que los territorios de la Cerdanya y el Rosselló no se sumaran a los que recibiera su primogénito Alfons y que deberían entregarse a su segundo hijo, Pere. Sin embargo, este, a la edad de diez años, había formalizado una renuncia sobre este título que pasó así a su hermano pequeño, Sanç.

			Era evidente que la decisión había sido tomada por el senescal y por el Obispo de Barcelona, con la anuencia de Enrique II de Inglaterra, como su tutor. Seguramente influyeron en esa decisión el carácter poco afable e incluso arisco de Pere.

			De hecho, se rumoreaba que sus tutores vieron ciertas similitudes entre el carácter de Pere y el de su tío abuelo Alfonso I el Batallador, rey de Aragón y de Pamplona. Nadie podía discutir el empeño y la tenacidad de Alfonso I en las campañas militares, pues conquistó enormes extensiones de tierras a los musulmanes, pero su carácter fuerte y marcadamente misógino conllevó que no aportara descendencia a la Corona aragonesa. Precisamente había sido ese hecho el que provocó que, finalmente, los aragoneses tuvieran que entregar a su única heredera al príncep y monarca catalán, perdiendo así el control de su propio linaje.

			En el Palau, poco a poco, todos aquellos que estaban llamados a asistir a la Curia, los nobles que tenían el honor de ser, los obispos, los jueces y los prohombres de Barcelona, fueron apareciendo en Palau.

			Los soldados acompañaron a todos ellos a la Sala de la Cort. El primero en comparecer esa mañana fue el Obispo de Urgell, Arnau de Preixens. El obispo se había convertido en uno de los individuos más poderosos del reino en tanto que, además de sus posesiones, actuaba también en representación del comte de Urgell, Ermengol VII, seguramente el mayor propietario de tierras del principado, quien resultó tener mayor interés en sus propiedades de León. Además, el Obispo también ostentaba poder sobre los territorios de Berga y Andorra y tenía algunas propiedades en el Conflent, el Vallespir, Besalú, Ripoll y el Rosselló. La riqueza de la Iglesia y, en particular, la del obispo de la Seu d’Urgell no quedaba libre de la envidia de sus vecinos, ni a salvo tampoco, de la del propio príncep de Barcelona. Por ello, eran habituales los conflictos y disputas sobre tierras y derechos entre todos ellos, que también debían resolverse en la Cort Comtal.

			Compareció seguidamente en Palau el senescal de Barcelona, Pere de Montcada, que había tenido el mejor maestro posible, su padre, Ramón I de Montcada, llamado el gran senescal. La casa de los Montcada era una de las más importantes y antiguas de las tierras condales. Su poder y fortuna eran enormes y recientemente se habían incrementado con las posesiones conquistadas a los musulmanes en Tortosa.

			Pero esa no era la única gran casa nobiliaria catalana. También aparecieron el vescomte de Cardona, Berenguer I, además de los señores de Cabrera, de Hostoles, de Cartellà y de Creixell.

			Seguidamente llegaron en grupo los cinco jueces que formaban parte de la Cort y también lo hicieron uno a uno los otros nobles que, desde los distintos lugares de las tierras catalanas, completaban el total de la curia. Tampoco faltaron los prohombres de Barcelona, además de los representantes de cada una de las grandes familias y de los gremios de la ciudad, que representaban el enorme poder económico de la Barcelona medieval. Algunas de estas familias financiaban con frecuencia los gastos de sus campañas militares mediante préstamos con intereses nada desdeñables que, a veces, eran cobrados en tierras o favores. Entre los asistentes de este poder económico catalán se encontraba Guerau de Marcús, el principal prestamista del principado, además de los representantes de los Capellades de Piera, los Burguet, los Lacera, los Llull, los Ricard, los Sanahuja y los Vilafranca.

			Finalmente llegaron los obispos de Barcelona, Guillem de Torroja y Guillem de Monells, que venían hablando de las cuestiones a tratar. Y, a pocos pasos, el obispo de Lleida, de apellidos Montcada y Aragón, emparentado con los reyes aragoneses y con la importante familia Montcada. El último representante de la Iglesia fue el arzobispo de Tarragona, Berenguer de Vilademuls.

			Antes de que se inaugurara la sesión de la Cort, los nobles, obispos y prohombres comentaban en corrillos las escaramuzas militares en las que los condes del norte, junto con algunos señores cátaros, habían atacado las posesiones del Condado de la Cerdanya. A nadie escapaba que aquello podía ser el principio de un grave conflicto y que Barcelona debía tomar medidas para protegerse y, si llegara el caso, para atacar.

			El punto más débil según opinión del senescal era Ix, en ese momento la capital de la Cerdanya. Ix había sucedido a su vez a Llívia, la capital anterior. Sin embargo, este cambio no resultaba de su agrado y así lo había hecho saber a todos.

			Los miembros de la Cort Comtal tomaron asiento en la gran sala, entre pequeños murmullos de todos ellos.

			Al fondo, cinco butacones, las de los tres Belónidas, el comte rey y sus hermanos, Sanç I de la Cerdanya y Pere. Los flanqueaban el senescal y el obispo de Barcelona. En los laterales de la gran sala tomaron asiento los nobles, los prohombres y los miembros del clero. Alfons I el Cast puso su espada encima de la mesa y se apagaron los murmullos. Era un joven más bien delgado, de complexión fuerte y de un carácter un tanto imprevisible, a veces incluso agresivo, que en cambio compaginaba con su conocida pasión por la música. Algunos decían que la necesidad de imponer su autoridad le había agriado el carácter.

			—El príncep os agradece vuestra presencia —dijo solemnemente Alfons, obteniendo así el silencio necesario para que se iniciara la sesión de Corts.

			El monarca miró al senescal y este se puso en pie.

			El militar era un individuo rudo, curtido en las batallas, de pelo largo y blanco que se recogía con una cola. Tenía una visible cicatriz en la cara y aquellos que le conocían bien decían que era una de muchas. Caminó hasta el centro de la sala e inició su exposición.

			—Bienvenidos seáis —inició Pere de Montcada, para captar la atención de todos—. Como sabéis —continuó—, la convocatoria a Corts tiene como motivo tratar las incursiones de algunos señores cátaros en el norte de nuestros dominios. Para los que no lo sepáis, los cátaros son cristianos que acusan al papa de haber traicionado el espíritu de Jesús y que, desde su aparición en nuestras tierras hace unos diez años, se están extendiendo como una plaga.

			Se hicieron murmullos en la sala. El senescal siguió con su parlamento:

			—Ellos se proclaman como «buenos hombres» y «buenas mujeres» y acusan al papa de haberse alejado del evangelismo y traer la ruina a nuestro mundo. Como sabréis, se han extendido por el norte de Francia, pero también en Italia. Pero lo que a nosotros más nos importa es que se están propagando peligrosamente por toda Occitania e incluso, en nuestros dominios.

			El senescal dejó un momento para que todos comprendieran la gravedad del asunto y siguió:

			—Están abriendo iglesias cátaras y el número de sus miembros aumenta rápidamente en los castros. Sus teorías sobre que la Iglesia ahoga al pueblo en diezmos mientras ellos nadan en riqueza, capta la atención de la gente. El Santo Padre ordenó algunos juicios ejemplares contra ellos, pero no han tenido el efecto que se pretendía. Y lo peor —sentenció— es que algunos señores occitanos también están acogiendo esta herejía y, por tanto, se están enfrentando al papa. Se dice que se han convertido los vescomtes de Trencavel y se rumorea que también los Comtes de Tolosa y de Foix.

			El senescal paseó por la sala ante la atenta mirada de todos y, mirándolos a los ojos, uno a uno, siguió su preparado discurso.

			—Si el enfrentamiento se agrava, podemos entrar en guerra contra ellos —sentenció—. Para analizar los riesgos, he recorrido personalmente los territorios fronterizos. Mi opinión compartida con los jefes de los destacamentos militares de la zona es que Ix, siendo como es la capital de toda la región de la Cerdanya a ambos lados de los Pirineos, no aguantaría un ataque.

			Se hicieron nuevos murmullos en la sala de la Cort.

			—Por eso —siguió el senescal—, hoy os traigo una propuesta: trasladar la capital de la Cerdanya al lado sur de los Pirineos. Eso nos daría más tiempo para reaccionar si se detectaran tropas hostiles e, incluso, nos permitiría salir a su encuentro antes de que llegaran a tomar nuestra capital.

			El obispo de Barcelona, Guillem de Torroja, hombre sabio, de aspecto taciturno, alto y delgado, con un corto pelo gris que apenas se distinguía sobre sus orejas, intervino:

			—Senescal, explíquenos entonces su propuesta para esa nueva capital.

			—Hay pocas opciones que resulten apropiadas —respondió el jefe militar— y de hecho solo hay una que cumpla todos los requisitos que estratégica y militarmente necesitamos. Me explicaré —continuó—. La nueva capital debe estar necesariamente al sur de los Pirineos y su emplazamiento debe ser estratégico para controlar el paso de un enemigo. Además —prosiguió el senescal—, debe estar situada en una colina fácilmente amurallable y, al mismo tiempo, debe ofrecernos diversas opciones de huida si llegara el caso. Por último, ha de tener acceso a agua potable de pozos dentro de sus murallas, para así resistir un posible asedio.

			El senescal hizo una pausa reflexiva.

			El Obispo le invitó a concluir:

			—¿Y entonces? —preguntó.

			—Realmente y habiendo analizado todas las opciones —prosiguió el senescal—, mi propuesta es que la nueva capital debe situarse en la boca del Vall de Querol, paso obligado de los Pirineos en esa zona y, concretamente, en una colina llamada Montcerdà, donde de hecho ya hay un antiguo castillo abandonado que podríamos aprovechar. Propongo construir una ciudadela amurallada en torno a ese castillo y trasladar allí la capital de la Cerdanya, otorgando nuevas cartas de asentamiento para la población que desee venir.

			El senescal cesó su oratoria y, tras unos breves instantes, volvió a su butaca, al final de la sala y a la izquierda del príncep y sus hermanos.

			El Obispo de Barcelona dio paso al parlamento del Obispo de Urgell, que era la máxima autoridad en la comarca de la Cerdanya después del comte y de su hermano Sanç.

			Arnau de Preixens, el Obispo de Urgell, no disimulaba la gran barriga que lucía con dignidad bajo sus hábitos. Ese servidor de Dios no podía evitar algunos gestos involuntarios que le hacían mover su cara hacia un lado al tiempo que cerraba el ojo contrario. Seguramente debió sufrir muchas burlas en su juventud, pero ahora nadie se atrevía a mirarle a los ojos para evitar que una sonrisa involuntaria pudiera provocar la ira de aquel poderoso individuo. El obispo explicó seguidamente la situación de las obras que, como todos sabían, se habían reemprendido dos años antes en la Catedral de la Seu d’Urgell y que pretendían levantar los campanarios y acabar el cerramiento de las naves. El Obispo explicó que esta obra era una necesaria ofrenda a Dios y que el papa personalmente había dado su bendición.

			A continuación, y desdeñando la cara de aburrimiento de alguno de los miembros de la curia, entró en detalle de las obras y de su prioridad sobre el coste de cambiar la capital de lugar teniendo en cuenta que, hasta ese momento, Ix se había defendido bien. Tras su oratoria detallando las virtudes del nuevo maestro que había asumido las obras y la calidad de su trabajo, el obispo dio por concluido su discurso. A nadie escapaba que el Obispo de Urgell entendió perfectamente que construir la nueva capital iba a costar unos dineros que habría de desviar del proyecto de su catedral.

			El obispo de Barcelona, Guillem de Torroja, secundó la necesidad de proseguir las obras, pero introdujo un sibilino matiz. Torroja argumentó que, en todo caso, la protección del territorio estaba por encima de avanzar en la construcción de la catedral y que, si la Iglesia había tardado tantas décadas hasta ese momento, bien podría esperar cincuenta o cien años más. Seguramente a esa opinión contribuyó más la competencia y la lucha de poder entre obispos que un verdadero interés en la nueva capital que proponía el monarca catalán.

			Guerau de Marcús levantó la mano y el senescal le concedió la palabra.

			—Comte rey, senescal, ilustres señores y caballeros —inició su intervención el principal prestamista de la corona—. ¿Podríamos saber cuál puede ser el coste de construir esa nueva capital y de qué manera se va a financiar?

			Se hizo un murmullo. El senescal intentó responder tan crípticamente como pudo, pues como buen militar, no entendía de finanzas ni de impuestos, pero ciertamente esa cuestión no había sido debidamente tratada.

			—Señor de Marcús, la propuesta del príncep de Barcelona y del comte de la Cerdanya que hoy traemos a la curia es la de tomar un préstamo por la mitad del coste total. Nuestros contadores han estimado que se podrá devolver con los impuestos que generará esa nueva capital. Esperamos que Montcerdà concentre la mayor parte del comercio de los Pirineos y eso generará multitud de diezmos y sisas. El resto habrá de sufragarse a partes iguales entre la Iglesia y los vasallos de la casa de Barcelona.

			Se hizo un nuevo murmullo. El señor de Cervelló se levantó.

			—Mi príncep. Con todo el respeto —intervino con gesto de disgusto Hug de Cervelló—. Me siento en el deber de recordarles aquello que Otger Cataló hizo jurar a mi antepasado Guerau de Cervelló y a otras ocho casas nobiliarias catalanas. Y vos —le dijo al senescal—, como miembro de la familia de los Montcada, no deberíais olvidarlo.

			Todo el mundo conocía la leyenda. Cuatrocientos años antes, en el momento cumbre de la lucha contra los sarracenos en tierras catalanas, Otger Cataló, su líder, tomó juramento a los llamados nueve barones de la fama. De este modo, los barones de Cervelló, Anglesola, Cervera, Erill, Alemany, Mataplana, Montcada, Pinós y Ribelles, juraron que ellos y sus herederos lucharían sin descanso hasta conseguir liberar todas las tierras catalanas del dominio musulmán.

			—Por eso, no puedo aprobar la lucha contra cátaros cristianos mientras todavía haya un palmo de tierra catalana en manos musulmanas —concluyó Hug de Cervelló.

			En ese momento, Alfons se puso en pie.

			—Señores y caballeros. Al igual que vos —advirtió mirando al señor de Cervelló—, este comte rey tiene como prioridad seguir luchando contra los musulmanes, pero también debemos protegernos de los ataques de los condes del norte. Pero escuchadme —remató el monarca—, os juro por la corona que ostento, al igual que hizo vuestro antepasado Guerau ante Otger, que vuestros hijos verán liberadas las tierras que hasta tres jornadas se extienden al sur de Tortosa. Y ahora, os ruego que votemos para tener una nueva ciudadela que también al norte nos haga sentir seguros y orgullosos y os pido para ello vuestro voto afirmativo.

			Aquella mañana, la Cort Comtal aprobó la construcción de una nueva capital. Nacía Montcerdà.
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Montcerdà

			1179. Montcerdà. La capital de la Cerdanya

			Montcerdà, que más tarde transformaría su nombre a Puigcerdà, se preparaba para ser la nueva capital de la Cerdanya y, en 1179, era un verdadero hervidero de gentes de todas clases y procedencias, atraídos por el dinero, los negocios y las oportunidades. Como la carne fresca atrae a las moscas, todos venían prestos a la nueva capital. Agricultores, vendedores de alimentos y bebidas, maestros constructores y sus trabajadores, los artesanos de todos los oficios, los soldados, los muleros con sus animales cargados de piedras, objetos y comida y, claro está, los comerciantes. Todos tenían un sitio en un momento en que el dinero real se invertía a raudales.

			Como había previsto el senescal, los impuestos no paraban de llenar unas arcas que, de otro lado, se volvían a vaciar. Los muros que habían de convertir a Montcerdà en ciudadela se iban expandiendo día a día, construidos alrededor del antiguo castillo que se había reservado para la residencia de su señor y también de su servicio.

			La gente del lugar sabía poco de Sanç I, comte de la Cerdanya. Solo sabían que apenas contaba con una veintena de años, que era hijo del príncep y que había recibido el condado tras la extraña renuncia de su hermano. En aquellos tiempos, el pueblo conocía de la familia real a través de las canciones de los trovadores y los chascarrillos que se contaban de ellos y de sus antepasados. Por eso conocían que Sanç I era hijo de Ramón Berenguer IV y de Petronila de Aragón y que era descendiente de una de las historias de amor más conocidas por todos, la de Ramón Berenguer I y Almodí de la Marca, sus bisabuelos, que se enamoraron tan locamente que abandonaron a sus cónyuges.

			Esa aventura de amor le costó la excomunión a Ramón Berenguer I, pero los trovadores aseguraban que valió la pena. Y en sus historias, se cantaba la inteligencia de la occitana Almodí, mujer muy culta, que incluso impartía justicia en pro de los más débiles y que participó en la redacción de la ley principal en las tierras catalanas, los «usatges de Barcelona», eliminando así un galimatías de normas godas y romanas.

			Esta historia, junto con muchas otras que referían las traiciones y asesinatos en la corte catalana, así como las que relataban las mayores gestas bélicas de la época, eran servidas en las tabernas de los pueblos junto con una buena jarra de vino. Sin duda esos momentos eran los más felices para el pueblo, mucho más que el aburrido sermón dominical del párroco.

			Era finales de invierno cuando Eva y su comitiva llegaron a Montcerdà. La muchacha miró a su alrededor. Mucha gente, pero todo a medio construir. Masas de humanidad se amontonaban bajo los toldos que las guarecían de la lluvia y del frío clima de los Pirineos.

			En aquel momento recordó las últimas palabras que le había dirigido Ramona, su madre adoptiva:

			—Eva, vuestro puesto estará en la cocina de Montcerdà. Preparaos para ese trabajo y poned todo vuestro empeño en hacerlo bien. Aprovechad la oportunidad que os doy.

			A sus catorce años, Eva ya se había convertido en una mujerona. Los pelos escardados de la niña del mercado del Blat se habían convertido en una larga y rizada cabellera de un color negro como el carbón. Su cuerpo había crecido en el último año y no solo era la servidora más alta de la cocina, sino que además poseía unas curvas femeninas que merecían la atención de los hombres.

			Por eso, Eva se sintió examinada inmediatamente cuando ese día bajó de la carreta que la había traído desde Barcelona. Era un reclamo para la mayor parte de los provisionales habitantes de Montcerdà, varones ávidos de compañía femenina. Se dio la vuelta y tomó sus escasos enseres y sus pocas prendas de ropa. Todas sus pertenencias cabían en un pañuelo que envolvía con un nudo.

			Los soldados del comte de la Cerdanya que custodiaban el proyecto de la nueva ciudadela acompañaron a los recién llegados hasta la nueva casa que, a partir de ahora, debería darles cobijo. Un par de ellos bajó las cacerolas y distintas herramientas de cocina que habían traído desde Palau. Una extraña niebla que se formaba por el calor de la gente se levantaba desde el suelo húmedo y frío, dando un aspecto fantasmagórico a ese lugar.

			Eva no estaba acostumbrada a lujos ni prebendas, pero tampoco a aquellas instalaciones de absoluta provisionalidad. La casa que debía compartir con todo el servicio condal arribado desde Barcelona era una construcción cuyo esqueleto lo formaban troncos de árbol apoyados contra una única pared de piedra. El techo y las paredes estaban formadas por adobe que se completaba con pieles y lonas.

			Eva llegó a Montcerdà junto con Mireia, compañera suya en la cocina de Palau. Ambas tenían como misión alimentar a los soldados, así como también a los maestros constructores y a sus ayudantes que habían llegado desde Barcelona por encargo del soberano catalán. Pero cuando el soldado señaló a las forasteras cuál habría de ser su nuevo lugar de trabajo, las muchachas no podían creer que aquello pudiera usarse como cocina. De repente, la chica de la negra cabellera rizada escuchó una voz a su espalda.

			—No os preocupéis. Yo os ayudaré.

			Eva se giró y se encontró a una mujer pelirroja. Tendría unos treinta y cinco o cuarenta años.

			—Soy Alaïs —se presentó la pelirroja.

			—Ella se llama Eva —contestó su compañera Mireia—. Eva no puede hablar, pero sí puede escucharnos. Somos cocineras y nos han enviado aquí desde Barcelona.

			—Lo sé. Yo también lo soy y me alegro de que hayáis venido, pues nos faltan manos.

			La lugareña las contempló. Eran muy jóvenes, pero sus cuerpos y sus brazos eran fuertes. Entonces Eva le tendió la mano y Alaïs se la estrechó. Y algo sucedió.

			De repente, la pelirroja tuvo un escalofrío. Sentimientos de todo tipo y ráfagas de imágenes cruzaron ante los ojos de la anfitriona.

			«¿Quién es? ¿Por qué todas esas imágenes?», pensó Alaïs.

			La pelirroja estaba acostumbrada a tener sensaciones y presentimientos, pero nunca había sentido nada igual. Todavía no alcanzaba a entenderlo, pero ese día tuvo la seguridad de que algo importante ocurriría con aquella muchacha de cabello negro. Ese día Alaïs supo, en lo más profundo de su ser, que su vida iba a cambiar con la llegada de Eva.

			Las foráneas la miraron sin entender por qué la aldeana se había quedado con la mirada perdida al estrechar la mano de una de ellas. Ella se dio cuenta y reaccionó.

			—Seguidme. Os enseñaré dónde tenemos montada la cocina y la despensa y cómo hemos organizado todo este campamento. Pero antes, si os parece, empezaré mostrándoos los servicios, aunque ya os advierto ahora que esa puede ser vuestra peor experiencia en Montcerdà.

		

	
		
			6
La nueva Eva

			1180. Montcerdà

			Era primavera y hacía más o menos un año de la llegada de las pinches de Palau cuando Eva y Alaïs, con sus cestos de mimbre, salieron al campo de las montañas cercanas a Montcerdà. Habían acabado de servir los desayunos de los soldados del comte y apenas tenían dos horas antes de volver para terminar la comida que habían avanzado la noche anterior. Las dos habían intimado en esas pequeñas escapadas.

			—¿Qué buscamos hoy, Alaïs? —preguntó a su manera Eva, haciendo gestos en círculo con sus manos sobre el suelo y tocándose los ojos.

			—Hoy cola de caballo y romero, pero como siempre, si encontramos ingredientes para dar sabor a los caldos o guisos, también los recolectaremos.

			A Eva le encantaban estas salidas al monte. Alaïs le contaba cada día una historia distinta de las hierbas que componían su especial botica y de las pócimas y ungüentos que ella preparaba. Y es que, además de cocinera, Alaïs era la boticaria de la comarca y personas de todo tipo acudían a su especial despensa para adquirir sus remedios. Sin embargo, Eva había observado que Alaïs no cobraba a todo el mundo. A veces, la persona enferma y la boticaria solo se agradecían mutuamente la bendición de la vida. Y eso sorprendía a Eva.

			Alaïs era hija de Román, un caballero hospitalario occitano que llegó a las tierras catalanas procedente de un largo viaje a Tierra Santa cuando regresaba a su pueblo, Lorzac, al otro lado de los Pirineos. Román, además de hospitalario, era un verdadero experto en los remedios naturales y aumentó sus conocimientos de la mano de un discípulo del mismísimo médico de Saladino, el cordobés Maimónides. Precisamente en un viaje volviendo de Tierra Santa y antes de cruzar los Pirineos, Román conoció a Queralt, hija de los anfitriones a los que solicitó alojamiento. El viajero alargó su estadía con diferentes excusas hasta que finalmente acabó pidiendo la mano de la muchacha. En dos meses, el extranjero pasó de ser caballero a convertirse en el boticario de toda la comarca.

			Román y Queralt solo tuvieron una hija y los recuerdos que tenía Alaïs de su padre estaban vinculados al conocimiento de la herboristería y la medicina que le transmitió desde muy pequeña, mientras jugaba a su lado y le hablaba en su lengua occitana.

			Eva se tocó la cabeza y dibujó encima de ella un enorme cuerno. Alaïs supo perfectamente a qué se refería su amiga muda.

			—Otra vez me preguntáis por la receta secreta del unicornio…

			La muchacha asintió.

			El cuerno de unicornio era una de las medicinas que más le reclamaban a Alaïs sus clientes. Se decía que aquel hombre o mujer que bebiera un vaso de agua mezclada con el polvo del cuerno de unicornio jamás enfermaría. Eva le había preguntado otras veces a su amiga pelirroja cómo y dónde conseguía esos misteriosos cuernos, teniendo en cuenta que nadie de la comarca había visto nunca un unicornio.

			Ese día Alaïs le contó parte de esa centenaria receta sagrada.

			—Eva —suspiró y dejó pasar unos segundos—. Los unicornios no existen y, claro está, no se pueden obtener sus cuernos para hacer esa medicina.

			—Pero… ¿entonces? —preguntó inmediatamente la muchacha con la mueca de su cara, mientras la acompañaba con un movimiento interrogativo de sus inquietas manos.

			—Entonces, nada —respondió Alaïs—. Para esa receta tomamos los cuernos de los machos de las cabras montesas que abundan en esta tierra y que compro a un cazador. Los polvos que utilizo son los restos triturados de esos cuernos, mezclados con algunas hierbas que recogemos un grupo de mujeres las noches de luna llena.

			Alaïs le había contado a Eva que a veces, cuando salía de noche, iba a recolectar hierbas e incluso algunas piedras que tenían propiedades sanadoras.

			Eva inmediatamente dibujó con su dedo índice un gran círculo en el cielo y se tocó el pecho.

			—Ya sé que queréis venir a las salidas de la luna, pero aún es pronto. Os avisaré cuando llegue el momento —contestó la mujer.

			Eva se contentó con eso. Hoy por lo menos ya sabía una cosa importante que hacía tiempo sospechaba: que el remedio del cuerno de unicornio no estaba hecho de tal animal mitológico. Y le agradeció la confidencia a la mujer con una sonrisa y su mano en el corazón.

			Entonces la muchacha dibujó en el aire una letra «o» con las puntas de sus dedos pulgar e índice, lo que, en el lenguaje entre ambas mujeres, significaba hablar en la lengua de òc, la lengua de Occitania.

			Eso le encantaba a Eva. Escuchar palabras distintas a su catalán natal la hacía sentirse más culta. El occitano no sonaba muy distinto y resultaba como un juego. Alaïs le había contado que, según su padre, el occitano era la primera lengua romance, la primera que se había separado del latín, que era la lengua de un imperio que dominó buena parte de Europa y que eso fue mucho antes de que llegaran los árabes. Para Eva todo aquello era apasionante. Otras lenguas, otras personas con orígenes diferentes. Quería aprender y su pasión por el aprendizaje era a veces agobiante para su pelirroja compañera.

			La mujer sonrió ante la petición de la muchacha y luego asintió.

			—Bonjorn —dijo Alaïs, deseándole buenos días a Eva.

			—Bonjorn —quiso repetir Eva con sus labios, aunque no emitiera sonido alguno.

			Y empezaron una conversación en la que Alaïs hablaba y Eva le contestaba con signos, pero también con palabras que nunca salían de su boca pero que sus labios dibujaban.

			Día a día, la conversación se iba nutriendo con nuevas palabras, nuevas expresiones que elevaban a Eva por encima de su mundo de verduras y pucheros, mientras recolectaban con sus pequeños cuchillos, plantas y también algunas setas que hallaban escondidas bajo el húmedo suelo de los árboles y piedras de las montañas.

			Pero no eran estas las únicas enseñanzas que Alaïs regalaba a Eva. El obsequio más preciado fue, sin duda, el de la escritura. Y es que Eva anhelaba aprender a escribir desde que en aquella fría noche en Palau su secreto quedó atrapado entre ruidos guturales, cuando no pudo explicarle al mundo lo sucedido. Pero ahora, con el don de la escritura, ya no era prisionera de lo que afirmaban los otros, de sus mentiras y de sus calumnias. Aún dentro de ese mundo de castas feudales, ahora se sentía un poco más libre.

			En ese lugar donde el papel escaseaba, la muchacha había ido aprendiendo en las rocas del campo, dibujando en ellas con su pequeño cuchillo primero las letras vocales y después las consonantes. Más tarde, escribió palabras y, finalmente, algunas pequeñas frases.

			Cuando eso llegó, Alaïs accedió a elaborar papel con plantas prensadas y secadas y también a fabricar una especie de tinta roja a partir de la sangre de los animales que llegaban a la cocina. Luego, seleccionaron algunas de las largas plumas de ave y endurecieron sus puntas con sal. Eva escribía en esos pedazos de papel amarillento todas las emociones que le brotaban del alma y que se reflejaban en el color rojo de su tinta. Después, lo guardaba con sumo cuidado bajo su pequeño catre, como si fuera un tesoro.

			Quizá esa muchacha era una simple cocinera cuya vida había sido menospreciada por su madre primero, por Ramona después y, sin duda, por los hombres que la forzaron, así como también por todos aquellos que la acusaron falsamente, pero, como un día escribió en los papeles que amontonaba bajo su cama, «el sentimiento está en todas las almas» y la suya rebosaba emociones por todas partes. De este modo, Eva, día a día, con sus nuevas palabras en catalán y en occitano, era más capaz de dar vida propia a esas letras que salían de la tinta roja de una pluma de ave. Era magia, pensaba. Era verdadera magia.

			Mientras eso sucedía y surgía una nueva Eva, Montcerdà, la capital de la Cerdanya, también cobraba vida y forma gracias al trabajo de maestros y aprendices que, piedra a piedra, iban construyendo una ciudad donde antes solo había campos.
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